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dad joanina; optan por la explicación de dos apocalipsis sucesivas, o más 
bien de una en dos oleadas: una más “clásica”, los signos del fin del mun­
do (cap. IV-IX) y otra sobre el destino de la Iglesia en la historia y la 
escatología (cap. XII-XIII), que aunque retoma y desarrolla muchos as­
pectos de la primera, se mantiene en la perspectiva eclesial. Esta obra de 
divulgación es un sólido comentario. Desde luego no disipa todas las pro­
verbiales dificultades del Apocalipsis, pero ayudará mucho a leer bien y 
a entender mejor el libro más desconcertante del N. T. que deja perplejos 
a muchos fieles.

En diversas oportunidades nuestra Revista ha presentado los tomitos 
de la colección Lectura espiritual de la Biblia, a medida que iban llegando 
a nuestra redacción (CyP., 20 (1964), pp. 231 s.; Str. 22 (1966), p. 262'; 
id., 25' (1969), pp. 604 s.). Al comenzar la edición castellana, también he­
mos ido dando cuenta de los tomitos publicados (Str. 24 [1968], pp. 554 s.). 
Los nuevos titulos son: P. J. Schierse, Carta a los Hebreos ^ y P. Muss- 
ner-A. Stóger, Cartas a los colosenses y a Filemón*. De la primera hici­
mos un breve comentario en esta revista (Str. 24 [1968], pp. 144 s.). El 
otro tomito se acredita también, por el contenido y los comentadores: Co­
losenses emparentada con Efesios, contiene una doctrina sublime sobre 
el Cristo cósmico, y es uno de los escritos preferidos de Teilhard. Mussner, 
autor de Cristo, el Todo, y la Iglesia, nos ofrece una exposición en lenguaje 
sobrio y objetivo. La carta a Pilemón, aun siendo tan breve, ha sido 
siderada un joya literaria, modelo de sana política cristiana; hoy adquiere 
especial relieve por el tema tratado: la liberación de la esclavitud. Stoger 
¡nos introduce al escrito con reflexiones sobrias y atinadas.

La otra colección, emparentada con la anterior. El mundo de la Biblia 
(ver Str. 21 [1965], pp. 129 s.; 22 [1966], pp. 263), prosigue su publica­
ción con el comentario al Evangelio de S- Juan, de B. Schwank Un co­
mentario de bolsillo, condensado, pero nutrido. El autor,' un benedictino 
de Beuron, ya conocido por sus diversos artículos sobre Juan, trata cada 

■perícopa bajo cuatro acápites: A. crítica textual y filológica, la forma 
en que nos ha llegado el texto. B. crítica histórica: ¿cómo se originó el 
texto? C. Exégesis: ¿qué anunciaba el texto original en los tiempos apos­
tólicos? D. Teología bíblica: relación con otros textos bíblicos que tratan 
los mismos temas. Una tal división aclara la exposición y permite elegir 
más fácilmente lo que interesa en el momento o prescindir de aspectos que
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457la colección Actualidad Bíblica, de la editorial Fax, 19 son traducciones 
de obras exti'íuijeras. El único libro original en castellano es, hasta la fe­
cha, el que presentamos. Más aún, J. M. Casabó es argentino, cursó sus 
estudios filosófico-teológicos en estas Facultades, y hoy es uno de sus pro­
fesores más estimados. En cuanto a la actualidad del tema, si alguno 
estuviera muy familiarizado con la docencia de la moral en los centros 
do estudios teológicos, podría informarse leyendo las pp. 1-17 de la intro­
ducción. Y esto nos lleva ya al comentario de la obra de J. M. Casabó. 
La introducción toca tres aspectos fundamentales de la obra: El primero 
—con el título: disconformidad y renovación en teología moral— hace una 
breve síntesis de la controversia en los últimos 30 años. El
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acerca de lo que es teología bíblica, previo sondeo de distintas opiniones, 
■bien criticadas, y con sólida referencia bibliográfica. El tercero nos propone
su método de trabajo, que es básicamente el de una teología bíblica enten­
dida en el sentido antes explicado. Por lo tanto, la mayor parte del estudio 
se ocupa en aclarar lo más fielmente posible el sentido de los escritos 
juaninos (evangelios y cartas) ; busca también organizar el material inves- 
vestigado dentro de algunas líneas de fuerza percibidas en los mismos 
escritos; relaciona este material con otras partes de la Escritura en la 
medida conveniente para redondear, precisar o contrastar su sentido; 
cura, finalmente, extraer otros aspectos no explicitados concientemente por 
Juan, pero que es legítimo suponer, como estructura subyacente o prolonga­
ción de líneas visibles, a partir de lo que aparece claramente. En todo el 
proceso se tiene en cuenta lo que Lapointe llama el parámetro existencial, 
o sea la situación concreta desde la cual el A. interroga a San Juan. Sobre 
este último aspecto del método volveremos más adelante El cuerpo de la 
obra está articulado del siguiente modo: preliminares, primera parte, 
da parte, epílogo. En los preliminares estudia el A. los verbos del 
(ergazesthai, poiein, prassein, peripatein, zetein) entendido como el “agere” 
latino, o el “agir” francés. El examen de estos términos pone de manifiesto 
que Juan no es un puro contemplativo sino que en sus escritos se entre­
cruzan fuertes dinamismos que dan pie a la elaboración de una teología 
del aduar. En los verbos antes enumerados hay, generalmente, tres sujetos: 
Dios, Cristo, el hombre. Y queda muy claro que es imposible entender el 
actuar del hombre, si no es en función del de Dios y de Cristo y del 
entorno vital (favorable o adverso) que hace de fondo al actuar divino. 
Por eso los cuatro capítulos de la primera parte tratan del movimiento 
dialéctico entre el actuar de Dios y el del hombre: envío, venida, don, 
manifestación, por un lado; respuesta, aceptación o rechazo, oposición o 
armonización, por otro. Todos los valores éticos que pueden aparecer en 
Juan se polarizan alrededor del hecho central de su evangelio: Cristo, pleni­
tud de la revelación y de la realización de la verdad, don de la vida, del
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— 459habilidad para superar los impasses producidos por el choque de posiciones 

-contrarias bien fundadas. En ocasionfes contribuye con valiosos aportes 
al progreso de la interpretación, como en el caso de “juicio y escatología” 
(pp. 181-89) y el de la “pecabilidad e impecabilidad del cristiano” (pp. 
405-413). En cuanto a la estructura del libro, Casabó ha sabido someter 
—digamos así— a San Juan a un habilidoso interrogatorio que le ha per­
mitido no sólo evitar la dispersión —defecto frecuente en otros ensayos 
de este tipo (ver p. 16)—, sino configurar una imagen completa y cohe­
rente de la moral juanina, que surge de las raíces más profundas del pen­
samiento de San Juan. Nuestra opinión es que el estudio de Casabó es, 
hasta hoy, ,el trabajo más completo sobre la moral en San Juan. Notamos 
finalmente algunos defectos de redacción que se hacen notorios en el uso 
constante de dos verbos: “desvelar” y “resaltar”. Este último está emplea­
do en sentido activo, que el diccionario ignora. Más bien habría que decir: 
“hacer resaltar” o “poner de relieve”. En cuanto a “desvelar”, en el sentido 

■de “correr el velo”, es inusitado en la lengua común; si se quiere tomar 
como neologismo nos inclinaríamos por “develar”, término que no aparece 

<en el diccionario; pero por eso mismo se nos ocurre más adecuado. La 
editorial Fax ha prestado una gran servicio al hacerse cargo de la edición 
■de esta importante obra; gracias por ello.

En la nota 36 de la pág. 11, J. M. Casabó afirmaba la necesidad de 
una antropología teológica. A la verdad que los ensayos de antropología 
bíblica se suceden (ver Str. 24 —1968— págs. 432-432, antropología 
bíblica) y a los libros allí reseñados, se añade hoy el de L. Berg, La imagen 
teológica del hombre 3, elaborada con la ayuda de Santos Padres, teólogos, 
documentos de la Iglesia —sobre todo la Gavdium et Spes— y, preponde- 
rantemente con la Sagrada Escritura. La caracterización teológica de la 
imagen del hombre, tal como la concibe Berg, no obedece, en primer tér­
mino, a un interés teórico-dogmático, sino ético-práctico. Porque es nece­
sario, dice el A., fundamentar un ethos, en el cual el hombre logre su 
plenitud. Con esto impone Berg a su obra una perspectiva, que no suele 
ser la habitual en una antropología teológica, al menos como predominante. 
El trabajo queda estructurado en tres partes bien claras: la primera, 
parte de la concepción bíblica del hombre como imagen de Dios (Salmo 8, 
Génesis 1,26-27; 5,1-2; 9,6; Ecli. 17,1-14). Esto significa una radical 
referencia a Dios, lo que posibilita uña amplia definición teológica del 
hombre, y su ethos. Esta caracterización bíblica es resumida por Santo 
Tomás ,en S. Th. I, II, q. 94, a. 2. El ethos que se .deduce de su co'ndición 
de imagen de Dios puede ser más determinado sólo cuando se toma eai 
cuenta que Dios contrae con su imagen, una alianza por medio de la cual 
le exige y la obliga consigo.,, Con la alianza, el ser-imagen de Dios logra
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Biblia 'í. Los autores, fuera de una o dos excepciones, scrn los más cono­
cidos en el ámbito de la investigación católica (MacKenzie, Lohfink, Alonso 
Schókel, Schnackenburg, Benoit, Dupont, Peuillet, Lyonnet...) y los 18 
temas tratados pertenecen a distintas ramas de los estudios bíblicos: inspi­
ración, teología bíblica del AT., hermeneútica, teología bíblica del NT.,. 
Pablo, Juan, etc. La calidad de los autores hace muy recomendable la 
lectura de este libro. El interés de los temas depende de cada lector,, 
pero siempre tratan de cuestiones importantes y actuales. Una larga lista 
de los artículos aparecidos en el Theology Digest hasta 1967 y clasificados 
por materias, cierra la obra en inglés. La traducción castellana —que no 
es muy fluida— incorpora una nota bibliográfica sobre el AT. con títulos 
de obras publicadas en español (original o traducción) y francés.

H. Hagg, conocido en los medios bíblicos por diversas obras como 
Diccionario de la Biblia, Evolución y Biblia, etc., publicó en 1966 un tomito 
sobre El pecado original en la Biblia y en la doctrina de la Iglesia. La 
traducción que hoy presentamos ha sido tomada de la tercera edición ale­
mana t. En la primera parte intenta mostrar cómo se presenta actualmente 
el dogma del pecado original en la dogmática escolar y en la exposición, 
catequística (catecismos, manuales catequísticos, manuales para la ense­
ñanza de la Biblia). Es un resumen claro y completo del panorama, con 
buen fundamento bibliográfico. En la segunda, examina los relatos de Géne­
sis 1-11, acerca de la irrupción del pecado en la humanidad y trata de 
eliminar las conclusiones excesivas que muchas veces se han sacado de­
tales relatos: unidad estricta de una pareja inicial, antepasado de toda la. 
humanidad, posesión de dones preternaturales, muerte física como castigo 
del pecado. Lo que queda bien atestiguado es que el pecado ha irrumpido 
en la humanidad y se ha difundido de un modo universal. En la tercera- 
analiza el famoso texto de Romanos 5,12-21. Pablo ve en Adán a aquel 
por quien el pecado ha hecho su entrada en el mundo, pero mediando el. 
pecado personal de cada hombre. No hay rastros de pecado o muerte 
hereditarias en el sentido de una herencia mecánica y biológica. En cuanto- 
a la muerte, adquiere un sentido amplio y religioso; no se trata simple­
mente de la muerte física, biológica. Por último, revisa rápidamente la 
historia de la exégesis a través de Schelkle y Rondet y se detiene un poco 
más en el decreto de Trento sobre el pecado original, utilizando los artículos-- 
de Venneste. Termina con un índice alfabético de autores. El estudio de 
Hagg es simple, terso; con una seria fundamentación bibliográfica y un 
equilibrado análisis de opiniones logra liberar a los textos bíblicos y al
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aparición. De la parte protestante han sido hechas algunas reservas y 
observaciones a esta obra (consultar la crítica de Fr. Baudraz en RThPh^, 
1953, p. 209).
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estos movimientosEs la primera vez que aparece en nuestra revista un boletín con este- 
título. Ello se debe a la circunstancia de haber llegado varios libros sobre­
está materia. Aprovechamos para hacer un encuadre general del tema. La. 
revista Theologische Rundschau trae boletines periódicos sobre judaísmo- 
a cargo del Dr. W. Holsten [ThR., 32 (1967) pp. 61-87; 35 (1970) pp. 
65-163]. En esta última crónica, observa Holsten el fenómeno de que en 
los últimos años, el judaismo no puede hablar de si mismo, sin hablar del 
cristianismo o de la Iglesia; la Iglesia, a su vez, no puede hablar de sí 
misma sin hablar de judaismo.- Ahora, el modo como cada uno habla del. 
otro y habla al otro es muy variado. Entre las muchas publicaciones cuya 
finalidad es el diálogo abierto entre judíos y cristianos, debemos mencionar 
una, cuyos propósitos y realizaciones damos a conocer. Colección para el', 
encuentro cristiano-judio es su título y está dirigida por los profesores 
Dr. G. Harder y Dr. H. H. Esser, cuya filiación ideológico-religiosa desco­
nocemos. Su propósito es informar y orientar, dejando hablar a autores 
judíos y cristianos. Esto trae consigo el que aparezcan puntos de vista 
o perspectivas diversas. Esta colección no pretende persuadir al lector a 
cambiar sus convicciones; sólo le ofrece nuevas informaciones y con ellas- 
lo ayuda a reconocer el camino común al que están llamados judíos y cris­
tianos, pese a las inevitables diferencias y aun en medio de ellas. Se trata 
de escuchar a la otra parte, no proponer y fundamentar en seguida su 
propio punto de vista, sino más bien tomar conocimiento de cómo el otro.- 
llega a sus convicciones de fe. El desconocimeinto y los prejuicios han 
producido, en el pasado, sucesos lamentables, y pesan hoy sobre la cristian­
dad. Pero todo esto ha llevado a la reflexión, a nuevos planteos y a nuevos- 
encuentros, que han sido posibles gracias a la buena voluntad de' no pocos 
judíos. La presente colección quiere servir a estos promisores comienzos 
y contribuir a una solidaridad cada vez mayor de cristianos y judíos.

Los volúmenes hasta ahora publicados son tres. El primero. Pensa­
miento religioso en el judaismo del siglo XX, escrito por H. D. Leuner i,,

1 H. D. Leuner, Religioses Denken im Judentum des 20 Jahrhunderts,. 
Brokhaus, Wuppertal, 1969, 93 págs.
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